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Fragmento 1 

CAPÍTULO VIII 

Del buen suceso que el valeroso don Quijote tuvo en la espantable y jamás imaginada aventura de los 

molinos de viento. 

 

 

En esto, descubrieron treinta o cuarenta molinos de viento que hay en aquel campo, y así como don Quijote 

los vio, dijo a su escudero: 

—La ventura va guiando nuestras cosas mejor de lo que acertáramos a desear; porque ves allí, amigo Sancho 

Panza, donde se descubren treinta o pocos más desaforados gigantes, con quien pienso hacer batalla y 

quitarles a todos las vidas, con cuyos despojos comenzaremos a enriquecer, que esta es buena guerra, y es 

gran servicio de Dios quitar tan mala simiente de sobre la faz de la tierra. 

—¿Qué gigantes? —dijo Sancho Panza. 

—Aquellos que allí ves —respondió su amo—, de los brazos largos, que los suelen tener algunos de casi dos 

leguas. 

—Mire vuestra merced —respondió Sancho— que aquellos que allí se parecen no son gigantes, sino 

molinos de viento, y lo que en ellos parecen brazos son las aspas, que, volteadas del viento, hacen andar la 

piedra del molino. 

—Bien parece —respondió don Quijote— que no estás cursado en esto de las aventuras: ellos son gigantes; 

y si tienes miedo quítate de ahí, y ponte en oración en el espacio que yo voy a entrar con ellos en fiera y 

desigual batalla 

Y, diciendo esto, dio de espuelas a su caballo Rocinante, sin atender a las voces que su escudero Sancho le 

daba, advirtiéndole que sin duda alguna eran molinos de viento, y no gigantes, aquellos que iba a acometer. 

Pero él iba tan puesto en que eran gigantes, que ni oía las voces de su escudero Sancho, ni echaba de ver, 

aunque estaba ya bien cerca, lo que eran, antes iba diciendo en voces altas: 

—Non fuyades, cobardes y viles criaturas, que un solo caballero es el que os acomete. 

Levantóse en esto un poco de viento, y las grandes aspas comenzaron a moverse, lo cual visto por don 

Quijote, dijo: 

—Pues aunque mováis más brazos que los del gigante Briareo, me lo habéis de pagar. 

Y en diciendo esto, y encomendándose de todo corazón a su señora Dulcinea, pidiéndole que en tal trance le 

socorriese, bien cubierto de su rodela, con la lanza en el ristre, arremetió a todo el galope de Rocinante y 

embistió con el primero molino que estaba delante; y dándole una lanzada en el aspa, la volvió el viento con 

tanta furia, que hizo la lanza pedazos, llevándose tras sí al caballo y al caballero, que fue rodando muy 

maltrecho por el campo. Acudió Sancho Panza a socorrerle, a todo el correr de su asno, y cuando llegó halló 

que no se podía menear: tal fue el golpe que dio con él Rocinante. 

—¡Válame Dios! —dijo Sancho—. ¿No le dije yo a vuestra merced que mirase bien lo que hacía, que no 

eran sino molinos de viento, y no lo podía ignorar sino quien llevase otros tales en la cabeza? 

—Calla, amigo Sancho —respondió don Quijote—, que las cosas de la guerra más que otras están sujetas a 

continua mudanza; cuanto más, que yo pienso, y es así verdad, que aquel sabio Frestón que me robó el 
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aposento y los libros ha vuelto estos gigantes en molinos, por quitarme la gloria de su vencimiento: tal es la 

enemistad que me tiene; mas al cabo al cabo han de poder poco sus malas artes contra la bondad de mi 

espada. 

—Dios lo haga como puede —respondió Sancho Panza. 

 

 

Fragmento 2 

CAPÍTULO XV 

Donde se cuenta la desgraciada aventura que se topó don Quijote en topar con unos desalmados yangüeses 

 

Cuenta el sabio Cide Hamete Benengeli que así como don Quijote se despidió de sus huéspedes (...) él y su 

escudero se entraron por el mesmo bosque(...), y, habiendo andado más de dos horas por él, (...), vinieron a 

parar a un prado lleno de fresca yerba, junto del cual corría un arroyo apacible y fresco: tanto, que convidó y 

forzó a pasar allí las horas de la siesta, que rigurosamente comenzaba ya a entrar. 

Apeáronse don Quijote y Sancho y, dejando al jumento y a Rocinante a sus anchuras pacer de la mucha 

yerba que allí había, dieron saco a las alforjas y, sin cerimonia alguna, en buena paz y compañía, amo y 

mozo comieron lo que en ellas hallaron. 

No se había curado Sancho de echar sueltas a Rocinante, seguro de que le conocía por tan manso y tan poco 

rijoso, que todas las yeguas de la dehesa de Córdoba no le hicieran tomar mal siniestro. Ordenó, pues, la 

suerte, y el diablo (que no todas veces duerme), que andaban por aquel valle paciendo una manada de hacas 

galicianas de unos arrieros yangüeses, de los cuales es costumbre sestear con su recua en lugares y sitios de 

yerba y agua, y aquel donde acertó a hallarse don Quijote era muy a propósito de los yangüeses. 

Sucedió, pues, que a Rocinante le vino en deseo de refocilarse con las señoras facas, y saliendo, así como las 

olió, de su natural paso y costumbre, sin pedir licencia a su dueño, tomó un trotico algo picadillo y se fue a 

comunicar su necesidad con ellas. Mas ellas, que, a lo que pareció, debían de tener más gana de pacer que de 

ál, recibiéronle con las herraduras y con los dientes, de tal manera, que a poco espacio se le rompieron las 

cinchas, y quedó sin silla, en pelota. Pero lo que él debió más de sentir fue que, viendo los arrieros la fuerza 

que a sus yeguas se les hacía, acudieron con estacas, y tantos palos le dieron, que le derribaron malparado en 

el suelo. 

Ya en esto don Quijote y Sancho, que la paliza de Rocinante habían visto, llegaban ijadeando, y dijo don 

Quijote a Sancho: 

—A lo que yo veo, amigo Sancho, estos no son caballeros, sino gente soez y de baja ralea. Dígolo porque 

bien me puedes ayudar a tomar la debida venganza del agravio que delante de nuestros ojos se le ha hecho a 

Rocinante. 

—¿Qué diablos de venganza hemos de tomar —respondió Sancho—, si estos son más de veinte, y nosotros 

no más de dos, y aun quizá nosotros sino uno y medio? 

—Yo valgo por ciento —replicó don Quijote. 

Y sin hacer más discursos echó mano a su espada y arremetió a los yangüeses, y lo mesmo hizo Sancho 

Panza, incitado y movido del ejemplo de su amo; y a las primeras dio don Quijote una cuchillada a uno, que 

le abrió un sayo de cuero de que venía vestido, con gran parte de la espalda. 

Los yangüeses que se vieron maltratar de aquellos dos hombres solos, siendo ellos tantos, acudieron a sus 

estacas y, cogiendo a los dos en medio, comenzaron a menudear sobre ellos con grande ahínco y 

vehemencia. Verdad es que al segundo toque dieron con Sancho en el suelo, y lo mesmo le avino a don 

Quijote, sin que le valiese su destreza y buen ánimo, y quiso su ventura que viniese a caer a los pies de 

Rocinante, que aún no se había levantado: donde se echa de ver la furia con que machacan estacas puestas 

en manos rústicas y enojadas. 



Viendo, pues, los yangüeses el mal recado que habían hecho, con la mayor presteza que pudieron cargaron 

su recua y siguieron su camino, dejando a los dos aventureros de mala traza y de peor talante. 

 

 

Fragmento 3 

 

CAPÍTULO XXXVI 

Que trata de la brava y descomunal batalla que don Quijote tuvo con unos cueros de vino tinto, 

 

Poco más quedaba por leer de la novela, cuando del camaranchón donde reposaba don Quijote salió Sancho 

Panza todo alborotado, diciendo a voces: 

—Acudid, señores, presto y socorred a mi señor, que anda envuelto en la más reñida y trabada batalla que 

mis ojos han visto. ¡Vive Dios que ha dado una cuchillada al gigante enemigo de la señora princesa 

Micomicona, que le ha tajado la cabeza cercen a cercen, como si fuera un nabo! 

—¿Qué dices, hermano? —dijo el cura, dejando de leer lo que de la novela quedaba—. ¿Estáis en vos, 

Sancho? ¿Cómo diablos puede ser eso que decís, estando el gigante dos mil leguas de aquí? 

En esto oyeron un gran ruido en el aposento y que don Quijote decía a voces: 

—¡Tente, ladrón, malandrín, follón, que aquí te tengo y no te ha de valer tu cimitarra! 

Y parecía que daba grandes cuchilladas por las paredes. Y dijo Sancho: 

—No tienen que pararse a escuchar, sino entren a despartir la pelea o a ayudar a mi amo; aunque ya no será 

menester, porque sin duda alguna el gigante está ya muerto y dando cuenta a Dios de su pasada y mala vida, 

que yo vi correr la sangre por el suelo, y la cabeza cortada y caída a un lado, que es tamaña como un gran 

cuero de vino. 

—Que me maten —dijo a esta sazón el ventero— si don Quijote o don diablo no ha dado alguna cuchillada 

en alguno de los cueros de vino tinto que a su cabecera estaban llenos, y el vino derramado debe de ser lo 

que le parece sangre a este buen hombre. 

Y con esto entró en el aposento, y todos tras él, y hallaron a don Quijote en el más estraño traje del mundo. 

Estaba en camisa, la cual no era tan cumplida que por delante le acabase de cubrir los muslos y por detrás 

tenía seis dedos menos; las piernas eran muy largas y flacas, llenas de vello y nonada limpias; tenía en la 

cabeza un bonetillo colorado, grasiento, que era del ventero; en el brazo izquierdo tenía revuelta la manta de 

la cama, con quien tenía ojeriza Sancho, y él se sabía bien el porqué, y en la derecha, desenvainada la 

espada, con la cual daba cuchilladas a todas partes, diciendo palabras como si verdaderamente estuviera 

peleando con algún gigante. Y es lo bueno que no tenía los ojos abiertos, porque estaba durmiendo y 

soñando que estaba en batalla con el gigante: que fue tan intensa la imaginación de la aventura que iba a 

fenecer, que le hizo soñar que ya había llegado al reino de Micomicón y que ya estaba en la pelea con su 

enemigo; y había dado tantas cuchilladas en los cueros, creyendo que las daba en el gigante, que todo el 

aposento estaba lleno de vino. Lo cual visto por el ventero, tomó tanto enojo, que arremetió con don Quijote 

y a puño cerrado le comenzó a dar tantos golpes, que si Cardenio y el cura no se le quitaran, él acabara la 

guerra del gigante; y, con todo aquello, no despertaba el pobre caballero, hasta que el barbero trujo un gran 

caldero de agua fría del pozo y se le echó por todo el cuerpo de golpe, con lo cual despertó don Quijote, mas 

no con tanto acuerdo, que echase de ver de la manera que estaba. 

 


